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RESOLUCIÓN QUE URGE 

El conato de tentativa de amnistía se votó en las 
Cortes tal cual lo presentó el gobierno. 

Los diputados republicanos que lo combatieron, 
demostraron cumplidamente que es inaceptable. 

Nuestras provisiones se han cumplido: el parén-
tesis abierto por el >Sr. Ruiz Zorrilla envalentonó 
al gobierno, y desde aquel punto y hora se creyó 
dispensado de hacer justicia. Creyó débil al jefe re-
volucionario, so lo figuró abatido, desesperanzado, 
agitándose en el vacío, y se dijo:—¿A qué desar-
mar con concesiones al que voluntariamente se des-
arma? 

¿Se ha equivocado el gobierno? Sospechamos que 
sí, y ansiamos por que pronto nuestra sospecha se 
convierta en certidumbre. Entretanto, séanos per-
mitido preguntar: ¿En qué actitud debe colocarse 
el Sr. Ruiz Zorrilla?, y contestarnos: 

En la que nunca debió perder; la anterior al pa-
réntesis; la que le había dado renombre y autoridad; 
la que sacrificó sin provecho para nadie. 

Claro es que, al reanudar su tradición revolucio-
naria, encontrará bastante mermado su prestigio, 
doblemente cuando no protestó del manifiesto fir-
mado por la minoría, en el que, ni siquiera por el 
bien parecer, se aludió al procedimiento revolucio-
nario. 

Claro es que los partidarios decididos, y sin inter-
mitencias, de la coalición popular, no han de tener 
ya en él la fe ciega que tenían antes de haber con-
certado á espaldas suyas otra coalición con los jefes. 

Claro es que desde hoy, á todo el que con él pacte 
le quedará la duda de si mañana volverá á abrir un 
uuevo paréntesis que haga inútiles los sacrificios 
hechos. 

Claro es que ya no será nunca para los republi-
canos que piensen por cuenta propia el hombre de 
carácter inflexible que había dispuesto en el testa-
mento que no trajesen su cadáver á España, si en la 
emigración moría, miontras en ella dominase un 
Borbón. 

Mas á pesar de ser claro todo esto, no lo es menos 
que todavía ¡tales son los otros! es el Sr. Ruiz Zo-
rrilla el je(e que más partidarios tiene, más entu-
siasmo despierta y más pjiede hacer por traer la Re-
pública. Negarlo sería dejarse llevar de apasiona-
mientos ridículos. 

Por esta razón, aprovéchese de la torpeza de los 
conservadores para volver á su antigua actitud; in-
vite á Pi y á Salmerón á entrar en la coalición na-
cional republicana, donde se resumen las aspiracio-
nes del pueblo, y, una vez logrado, exija sacrificios 
á todos, haciéndolos él para dar ejemplo. 

Y si esos dos señores, enamorados de la idea evo-
lucionista, se niegan á todo lo que pueda llevarlos 
á practicar la revolucionaria, confieso noblemente 
el Sr. Ruiz Zorrilla que se ha equivocado al suponer 
que ayudándolos él en la lucha legal le ayudarían 
ellos en la otra; y arrímese á la coalición popular. 

Que ella le dará el apoyo que necesita y la fuer-
za que'hoy no tiene para mostrarse el revoluciona-
rio de siempre, que puso miedo en la restauración 
y mantuvo vivas las esperanzas de los partidarios 
de la República. 

I'ARA T O D O , PARA TODO 

Aun.cuando sea en desierto, hemos de continuar 
predicando á los jefes que se unan para algo más 
que ir á las elecciones... cuando las haya. 

El partido republicano, que aplaudió el propósito 
cuando fué iniciado, creyendo que el concierto al-
canzaría á todo, á la lucha legal como á la revolu-
cionaria, se quedó como el que le echan una gota 
de agua fría al leer el último desdichado manifiesto. 

No era, no, aquello lo que él esperaba ni lo que 
tenía derecho á esperar. Por eso lo acogió con 
olímpica indiferencia que contrastaba notablemen-
te con el regocijo que le produjo la coalición de la 
prensa. 

Desde la publicación del manifiesto, lo que se ha 
hecho no ha podido animarlo; unos cuantos discur-
sos más y bastantes esperanzas menos. 

¿Y hemos de continuar así? Ante el fracaso de 
la amnistía, ¿va á continuar el revolucionario señor 
Ruiz Zorrilla sin cerrar el paréntesis? Ante la mi-
seria del país, ¿va á cruzarse de brazos el hacendista 
Sr. Pi? Ante la inmoralidad creciente, ¿va á perma-
ner inactivo el severo Sr. Salmerón? 

Y si los sucesos en Portugal se precipitan, ¿han 
pensado los tres en la responsabilidad tan tremen-
da que puede alcanzarles si no se han prevenido co-
mo republicanos, como amantes de la federación 
ibérica y como hombres de Estado? 

El país espera que el partido republicano sea el 
dique que encuentren los gobiernos de la restaura-
ción para emprender una política de aventuras, bien 
por su propia iniciativa, bien impulsados por otras 
potencias. Y ¿han de proseguir sus directores la po-
lítica suicida que hasta aquí, sin hacer nada para 
prevenirse contra probables y tal vez próximas con-
tingencias? 

No queremos creerlo, por más que la experiencia 
nos diga que todo puede temerse de hombres cuyo 
patriotismo no les ha obligado ya á prescindir de 
pequeñas ambiciones y mezquinos odios; y porque 
no queremos creerlo, les rogamos que se entiendan 
para algo más que las elecciones. 

La coalición popular subsiste, y el Sr. Ruiz Zorri-
lla continúa siendo su presidente honrario. Indíque-
les á los señores Salmerón y Pi que se entiendan con 
el presidente efectivo, páctese un concierto para 
todo, y mal año para los monárquicos si desde aquel 
instante no se reanima el espíritu dol pueblo y se 
prepara para lo que venga con la fe y el entusiasmo 
que sabe hacerlo cuando se le llama en nombre de 
los altos intereses de la patria y la República. 

No hacer esto los jefes en los momentos actuales 
equivaldría á confesar que se les da un bledo de la 
una y de la otra. 

L A B O R A MEDIAS 

Gran oración parlamentaria la del Sr. Castelar 
pintando el cuadro de ruina y miseria en que so 
encuentra Aragón. Nunca mayor desventura fué 
expuesta por orador más grande. 

Pero, seamos justos. ¿Por qué el Sr. Castelar no 
dijo lo mismo de todas las regiones de España? 

¿Hay, por desgracia, alguna donde no ocurra lo 
propio? 

Los que lean en el extranjero su discurso cree-
rán que España es una nación próspera y feliz, ex-
cepto en la región aragonesa, siendo así que por 
todas partes el hambre domina como reina y se-
ñora. 

¡Cuánto mayor efecto hubiera producido su dis-
curso, si, con esos tonos épicos que sólo él posee, 
hubiera descrito el estado de esta nación desven-
turada, falta de pan, de moralidad y de justicia; sí 
la hubiera mostrado llorando por la emigración de 
unos hijos, por la miseria que sufren otros, por la 
desesperación de éstos, el abatimiento de aquéllos: 
si hubiera repetido con su voz sublime que aquí 
nadie puede ya vivir, que el jornalero sucumbe ex-
tenuado, el agricultor ve pasar sus fincas al fisco, 
las fábricas se cierran, los comerciantes se declaran 
en quiebra, y por doquiera que se dirigen los ojos 
sólo se ven escenas de luto, de lágrimas y desespe-
ración... 

El mundo entero, porque lo que Castelar dice se 
oye en todo el mundo, sabría nuestro angustioso 
estado y juzgaría cual se merece al régimen monár 
quico que á el nos ha traído. 

Y si después de esto se encarga do decirle al mun-
do cuánto vale todavía este pueblo de reyes mendi-
gos, y muestra á éste la tierra de promisión, y, Moi-
sés del progreso, se ofrece á conducirlo áella, en-
tonces sí que su discurso hubiera merecido pláce-
mes universales y habría servido para algo más que 
para admirarnos. 

Pero ¡ay! ha preferido, teniendo materiales para 
hacer una soberbia catedral, construir una modesta 
ermita. 

I:N NEO... T A L 

Que el desprecio de los míseros bienes mundana-
les y el valor que solicita el martirio forman la ca-
racterística del neo, á buen seguro que no lo pon -
drá en duda mi experto amigo el director de Ei 
MOTÍN; pero como habrá ignorantes que por no ha-
ber leído el Evangelio, libro en que se fundamen -
ta y radica toda excelsa virtud, nieguen la entere-
za y desinterés del neo, voy á relatarles una verí-
dica historia que les obligará á caer de su obispo á 
los más rehacios, magiier se tengan á horcajadas, 
como el más hábil artista de la clase de los frus-
tres. 

El padre Gago era un saladísimo cura grazale-
meño, de peculiar juicio, desparpajo singular y vo-
cabulario de arrabalera, que á diario nos colmaba 
de insolencias y nos hacía dosternillar de risa á 
cuantos 110 comulgábamos con sus zanahorias car-
listas, sus papas católicas ó sus panes cristianos. 

El padre Gago era profesor de hebreo en la Uni-
versidad de Sevilla, y después que murió, La Cruz, 
esa cataplasma católica que publica en Madrid su 
hermano en Cristo y compañero hasta cierto pun-
to (como verá el que lea) de profesión, D. León Car-
bonero y Sol, se encargó, según me afirman perso-
nas veraces, porque yo no leo La Cruz, do zaran-
dear los huesos al difunto Gago, si bien hubo de 
retractarse á poco, dando muestras de una heroici-
dad verdaderamente lebruna. 

Movióme tal rasgo de valor á indagar quién fue-
se el tal D. León Carbonero, y he aquí lo poquito 
que he podido saber de tan valerosa hormiga. 

Figura en el escalafón de 1.° de Enero de 1891, 
con el número 6, como catedrático excedente de la 
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E L M O T I N 

asignatura de Lengua (trabe en la Universidad lite-
raria de Sevilla y Bueldo de 35.000 reales. 

Abandonó su cátedra á poco de la gloriosa, bajo 
pretexto de persecuciones políticas. 

Requerido, duran te dos ó tres años, para que vol-
viese á encargarse de ella por los rectores de la 
Universidad sevillana (creo que Machado y Castro), 
no quiso hacerlo. 

Se le formó expediente y se acordó su separación, 
que fué aprobada por el gobierno. 

Los de la restauración, á pretexto de no sé qué 
superchería, le han reconocido sus derechos, abo-
nado sus atrasos y declarado excedente. 

En esta situación continúa, sin prestar servicio 
alguno, á pesar de haber habido vacante de la mis-
ma as ignatura en las Universidades de Sevilla, Za-
ragoza y Madrid. 

¿Qué tal ha parecido á ustedes la historia profe-
sional de ese Catón? 

Ejemplar sin duda; pero más ejemplar es aún la 
conducta de los gobiernos que tales momio.s pagan 
á tan heroicos y laboriosos profesores. 

¿Que en cambio los obreros se mueren de ham-
bre? 

Es natura l . 
MICRÓFII.O. 

0.10, C R I S T I A N O S 

El arte de robar progresa do día en día, llevando 
una gran venta ja en sus innovaciones los cacos mís-
ticos á los profanos. Véase, en prueba, lo ocurrido 
en una iglesia de Zaragoza: 

Hacía tiempo que los concurrentes se asombraban 
de ver el fervor con que varias mujeres se pasaban 
las horas muertas sentadas en las sillas, cruzadas 
las manos sobre el pecho, fija la vista en el suelo y 
sumidas en el más profundo arrobamiento. 

Otras devotas menos fervorosas y que estaban á 
su lado notaban algo así como si a lguna mano in-
visible les anduviese tanteando los bolsillos, y mi-
raban á las penitentes; pero al ver que seguían inmó-
viles y contemplativas, no querían formar juicios 
temerarios y se t ranquil izaban. 

—¡Apostaría—decía a lguna beata—que es el de-
monio que me anda hurgando para turbar mi devo-
ción, sugiriéndome sospechas del prójimo! Pero las 
sospechas se confirmaban al salir á la calle y en-
contrarse el bolsillo más limpio que una patena. 

Po r fin una señora, algo más lista que el vulgo 
de las beatas, se propuso averiguar en qué consistía 
el prodigio. Sentóse al efecto al lado de una de las 
penitentes, y al poco rato, á pesar de que las manos 
de su compañera continuaban inmóviles, notó que 
otra mano se introducía en su bolsillo. 

Inmediatamente se apoderó de ella y de otra que 
vino en defensa de la prisionera procurando su li-
bertad; y ¡caso raro! aquellas dos manos que tenía 
sujetas pertenecían al cuerpo de la devota, no obs-
tante lo cual otras dos continuaban unidas sobre 
su vestido. 

Fenómeno de la naturaleza que hubiera asombra-
do á cualquiera otra que no fuese la dueña del bol-
sillo amenazado, la cual acabó por descubrir el in-
tríngulis, que consistía en que aquellas manos mis-
teriosas eran de cera perfectamente imitadas, y tan-
to era así que á un manotazo do la señora rodaron 
por el suelo. Los fieles se quedaron asombrados ante 
aquel caso de doble amputación instántanea y sin 
derramamiento de sangre, y la operada pasó á la 
prevención. 

En vista de esto, ¿quién será ahora el creyente 
que se atreva á ir á la iglesia llevando siquiera un 
perro chico en el bolsillo? Si antes, cuando los ratas 
piadosos robaban á dos manos, no quedaba bolsillo 
ni fal tr iquera ileso, ¿qué no ocurrirá ahora que eje-
cutan á cuatro manos, como en algunas piezas m u -
sicales? 

Aparte de esto, el descubrimiento de Zaragoza 
contribuirá mucho á entibiar el fervor de los fieles. 
En cuanto uno de éstos lleve algo que perder, y 
vea que otro cruza las manos para orar, se apartará 
prudentemente de su lado, por lo que pueda ocurrir . 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Una niña de Uuadazuur desaparece de su casa; la 
madre da cuenta de ello al alcalde, exponiendo alguna 
sospecha respecto al paradero de la fugitiva paloma. 
Acude la autoridad al supuesto nido, llama, nadie con-
testa, y al poco rato ven algunos vecinos saltar por los te-
jados á un padre cura con hopalandas y todo. 

La familia de la chica, que no cree que los curas an-
den por los tejados por puro entretenimiento, ha denun-
ciado el hecho á las autoridades civiles y eclesiásticas. 

Hasta que los tribunales pongan en claro el asunto, 
me abstengo de hacer juicios temerarios. 

¿No anda un sabio francés ensayando un sistema para 

volar? Pues ¡quién sabe si ese pdter se subirla al tejado 
para demostrar que entre los de su oficio el que no co-
rre rítela! 

Ecos del teléfono: 
—¿Hablo con la redacción de EL MOTÍN? 
—Sí, señor. 
—Pues participo á ustedes que en este mismo momento 

están armando el escándalo hache en la calle de Cañiza-
res , esquina á la de la Magdalena, un pdter disfrazado 
de persona, do» individuas que le acompañaban, y una 
tercera que apareció reclamándole unos ochavos. 

— Barrunto prevención, juicio de faltas y otros exce-
sos. 

—Así sea, para que resulte una vez más que los curas 
ni promueven broncas ni usan las amigas á pares. 

Una señora que se había retirado al convento de mon-
jas de la Enseñanza de Pau ha fallecido, dejando un le-
gado de cien mil pesetas para quien invente el medio de 
comunicarnos con algún planeta. 

Sin duda hizo el testamento en ausencia del capellán 
de la casa. Si no ¿cómo era posible que él, que por una 
friolera pone á todo el mundo en comunicación con Dios, 
por veinte mil duros no hubieso puesto á esa prójima en 
comunicación con todo el sistema planetario? 

Por .Toigny (Francia) ha brotado una apóstola que va á 
dejar en mantillas al famoso Luis Aceituno. 

Tan estupendos son sus milagros, que el obispo de Char-
tres y el mismo Papa los han declarado apócrifos. 

¿Por qué? lío se sabe. Acaso porque esa individua no 
sepa hacerlos con limpieza y equidad, ni detener la co-
rriente de los ríos, ni parar el sol, ni resucitar muertos, 
ni hacer todas esas habilidades que nos refieren las cró-
nicas religiosas. 

11a ingresado en la oárcel de Ordenes (Coruña) el Cu-
ra de Gomara por haber inferido graves heridas d un 
ciudadano. 

Si yo fuese aficionado á jugar del vocablo, diría: 
En la cárcel de Ordenes ha entrado 

un señor ordenado; 
a ver si ordena allí, si no modera, 
sus instintos de lucha y de quimera. 

Menudean las deserciones entre los seminaristas de 
Santiago de Cuba, porque, según parece, les dan más 
pan eucarístico que de tahona. 

Nunca están contentos esos chicos que van para curas. 
Los de ese seminario huyen porque no les dan lo que ne-
cesitan, los de Corbán huían porque les daban más de lo 
necesario. 

Ni el mismo diablo los entiende. 

Proliibo terminantemente que se murmure de mi ami-
go Ricardo, el de Tudela. 

Aunque hiciese frecuentes excursiones á Valladolid, y 
en la posada en que se hospedase recibiera visitas de al-
guna amiga, á nadie más que á mí tendría que dar cuen-
ta de sus actos. 

La virgen, la mismísima virgen María se ha apareci-
do en Brix (Francia) á una joven sirviente, para anun-
ciarle que este año va á haber buena cosecha de patata». 

Digan ustedes ahora que las vírgenes no hacen reve-
laciones de sustancia. 

Dícenme que á uno de los reverendos que gravitan so-
bre los contornos de la cortijada de las Palas le ha arri-
mado una soberana paliza un feligrés á quien insultó. 

Pero del mal el menos: el que se la dió es carlista 
furibundo, y, como dijo el otro, todo se queda en casa. 

De la catedral de Santiago han sidos robados dos in-
censarios, valuados en tres mil reales. 

Debió ocurrir así, según presumo: 
entraron los ladrones temerarios, 
y cogiendo los santos incensarios 
se najaron diciendo: ¡la del humo! 

Las autoridades eclesiásticas de Zaragoza han negado 
la sepultura católica á un joven suicida. 

Muy bien hecho, si no dejó dinero como otros suicidas 
que recibieron cristiana supultura. 

Los suicidas pobres no merecen ni un mal responso. 

Cádiz.—Estalló petardo en ventana convento domi-
nicos. 

—Yáyase por los muchos petardos que sueltan ellos al 
vecindario. Donde las dan las toman. 

PALOS Y PEONADAS 

El inventor del impuesto á las rabaneras y vendedores 
de periódicos y cerillas es el indicado para reemplazar 
á Fabié en el ministerio de Ultramar. 

De su poderosa inventiva en asuntos económicos es 
de esperar algún extremo recurso para salvar la Ha-
cienda de nuestras posesiones ultramarinas , como lo ha 
hecho con la del municipio de Madrid. 

El día menos pensado saca unos cuántos perros chicos 
á los licenciados de Cuba por el permiso para realamar 
inútilmente el pago de sus abonarés, 

El ayuntamiento de .Terez de la Frontera ha suprimido 
las raciones de vino que por prescripción facultativa se 
daban á algunos enfermos del hospital, sin duda con el 
objeto de hacer economías para pagar la subvención de 
seis mil realoB anuales que ha concedido á los domi -
nieos. 

Lo principal es que los reverendos se conserven tan 
robustos y lustrosos, aunque los pobres enfermos beban 
agua ó se mueran de sed. 

Que so hubieran hecho frailes y pimplarían á más y 
mejor por cuenta del prójimo. 

Han sido robados los fondos municipales de Quinta-
nar de la Sierra y el arca que los contenía, cuyo peso 
es de dieciocho arrobas. 

En esta materia OB indudable el progreso debido á IH 
restauración. 

De continuar éste, no será extraño que los ladronea 
lleguen á llevarse hasta las Casas Consistoriales, y que 
el milagro de la fe de trasladar las montañas lo realice 
trasladando edificios el amor á las ideas conservadoras. 

Al ministro (le Marina le echan en cara que pague á 
cuarenta y dos pesetas la tonelada de carbón para los 
buques cuando se la ofrecieron á veintiuna, y que dé ú 
la casa Vea Murguía dieciocho millones de pesetas por 
un buque que sólo cuesta once á Inglaterra. 

De alguna manera ha de probar el hombre su gratitud 
á los conservadores que le han admitido en sus filas, y 
así pretende, sin duda, demostrar que cuando ellos man-
dan el país puede tirar el dinero. 

En algunas provincias ha comenzado ya el embargo 
de cereales á los labradores para pago de la contribu-
ción, y algunos de éstos no quieren segar diciendo que 
lo haga el fisco que es quien se lleva el grano. 

Comprendo la irritación que debe sentir el Gobierno 
ante los borregos que no llevan la mansedumbre hasta 
esquilarse solos para entregarle la lana. 

Dice un periódico que en la primera sesión que cele-
bre el Congreso quedará elegido presidente de dicha 
Cámara el Sr. Silvela. 

Justo es que sea el guiso para quien lo ha preparado, 
ya que á la sinceridad electoral de D. Francisco se debe 
el pisto que forma la mayoría y en que tanto abunda el 
calabacín. 

Se lia fugado el director de la cárcel de Osuna. 
F/fectos del contagio. A fuerza de ver fugarse presos, 

les entra á los encargados de su custodia la afición á la 
fuga. 

La Unionceja pregunta dónde está el patriotismo. 
Señal de que no lo ve por su casa. 
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cuaderno en la casa editorial, calle de San Rafael, núm. 9, Madrid, y 
en las principales librerías y centros do suscripción. 

Pillos y tontos es una colección de semblanzas y tipos sociales 
escrita en ingeniosos y correctos verxos por nuestro compañero en 
la prensa D F Serrano. Consta de 91 páginas en 8.°, y va adornada 
con profusión de dibujos. 

Precio una peseta en la administración, Hortaleza, 7G, principal, 
y en las principales librerías. 

Capullos de novela, per Antonio do Ralbuena. 
Como su título indica, oontiene este volumen varios y notables artí-

culos que al pudieran servir d argumento á otras tantas novelas. 
Pee i o tres pesetas en La Esparta Editorial, Mendizábal, 34, Madrid 

y en las librerías. 

Toreros y toros, por Luis Scgovia. Con este título se lia publicado 
una excelente colección de poesías humorísticas referentes al ar te 
taurino. Su autor demuestra ingenio y facilidad para la versificación. 
Precio una peseta. 

La misma casa ha publicado el núm. 7.° del Nuevo teatro critico, 
de la seüora Pardo Bazán, y, como los anteriores, contiene intere-
santísimos trabajos. 

OBRA NUEVA 

J U A N L A N A S 
por 

JOS/! NAKENS 

U n t o m o : D O S p e s e t a s . 
L o s susc r ip to res d i rec tos á EL MOTÍN , y los 

q u e en a d e l a n t e se s u s c r i b a n , p u e d e n a d q u i r i r 
es ta o b r a , y las d e m á s de n u e s t r a B ib l i o t eca , 
con el cuarenta por ciento de r e b a j a , f r a n c a s d e 
por to . Pago adelantado. 

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4, 

Ayuntamiento de Madrid




